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' por Susana Soto 

Generalidades 

La clasiíicaci6n es la técnica que el bibiiotecario utiliza para organizar los 
materiales de su biblioteca de acuerdo con el tema que &tos tratan. A su 
vez, interpretando la técnica clasificatoria, el usuario tendrá acceso a esos 
mismos materiales cuando inicie su búsqueda a partir de un tema en 
particular y no a partir del autor o del titulo de una obra. 

En ciertos casos el instrumento que se utiliza para clasificar también se 
llama clas$caciÓn. Esta confusión lingiiistica contribuye a cierta ambigue- 
dad en la definicibn del concepto de clasificación. 

Es necesario dejar en claro que ante todo la "clasificación" es una 
técnica que permite el acceso a los materiales de una biblioteca a partir de 
un tema determinado. Al aplicar esta técnica se pueden utilizar instwmen- 
tos que, simplificando, se agruparán en sistemas de clasi;r;caciÓn y listus 
de encabezamientos, cuyas características se exponen a continuaci6n. 
Los sistemas de clasificaci6n y las listas de encabezamientos difieren en 

el lenguaje que utilizan: los primeros tienen un lenguaje sirnb6lico al que se 
llama notación, y los segundos se basan en el lenguaje natural normalizado. 
Los sistemas de clasificación se aplican en una biblioteca tanto para 

obtener un orden físico como intelectual de los materiales. Sirven para 
ordenar de acuerdo con su tema tanto los libros en los estantes, como los 
asientos bibliogficos que describen esos libros en un catálogo sistemático 
de materia. En cambio las listas de encabezamientos s610 se aplican para 
redactar catálogos aifabéticos de materia, o sea que sólo sirven para pro- 
porcionar un orden intelectual de la colección. 
Ambos -los sistemas de clasificación y las listas de encabezamientos- 

pueden ser generales o especializados, de acuerdo con el campo que 
cubren. Son generales cuando abarcan todas las ramas del saber; son 
especializados cuando solamente se ocupan de un grupo de disciplinas, de 
una disciplina o hasta de un tema muy restringido dentro de una disciplina. 



En este MANUAL $610 se h d  referencia a sistemas de clasificación y 
listas do encabezamientos generales, pero los sistemas de clasificacidn que 
se explicarán proporcionan la doble posibilidad de ser aplicados para orde- 
nar fisicamente una colección o para compilar un catáIogo sistemático de 
materia. 

Los sistemas de clasifi&i6n no son exclusivos de la biblioiecologia; los 
hay también en las ciencias naturales, la lingilística y la propia filosofía 
entre otras disciplinas. Pero los sistemas que el bibliotecario aplica tienen 
un objetivo caractdstico y propio: ayudar a localizar información dentro 
de un sistema dado. Constan de tres elementos distintivos: el esquema, la 
notación y el índice alfabético. El esquema proporciona una secuencia 
sistemática de los conocimientos que organiza el sistema de clasificación; 
la notación es el sistema de simbolos 4ígito6, alfabéticos o alguna combi- 
nación de ambos- que mecaniza el orden del esquema; y el indicc alfabk 
tico es la clave para localizar en el esquema un tema dado. 

Los sistemas de clasificacion con esos tren elementos son los que co- j 
múomente se denominad clasificaciones, confundiéndose mi la dcnica y el 1 
instrumento para aplicarla. N 

Sin embargo existe toda una variedad de formas de clasiúcar, que en vez 1 
de utilizar sistemas utilizan el lenguaje natural. De todas ellas aquí se hace , 
referencia a una: las lktas de cncabeuunientos, que constan de epígrafes 
en simple orden alfabético. Esos epígrafes, encabezando las fichas secun- 
darias de materia, sirven para constituir un eatáiogo aiE&tiw de materia 
En ese catálogo, lo mismo que en el sistemático, se organiza la cole%ión m 

de la biblioteca por temas, y también, en consecuencia, se realiza la , 

busqueda por temas. N 

Pasos fundamentales 
en la tarea de clasificar 

1 
El bibliotecario, al clasificar un material, debe seguir ciertos pasos que son ! 
comunes a cualquier clasiCicaciÓn que utilice. I 

Ante todo debe enterarse del contenido de la obra a clasificar y determi- 
nar con claridad de qué tema trata. Esto no significa leer cada pubiicaciiin 
de la primera a la Última página. La calidad de la tarea clasificatoria 
depende siempre de la habilidad del bibliotecario. para instruirse rápida- 
mente sobre cuanto tema aparezca representado cn su colección.. En el ; 

caso de libros, la lectura del pdogo, de sus índices y de los comentarios 
en la contratapa o en las solapas, puede ser suficiente. En cambio, cuando 
se trata de artículos de pubiicaciones penodicas, informes y aun de m a b  
nales especiales, se impone generalmente una "lectura*' mis minuciosa. 

Una vez establecida el tema de la obra, el bibliotecario pasar& a locali- 

zado en la clasificación que utiliza, y para eso debek interpretar el tema dc 
la obra en los iérminos de esa clasificacibn. Tiene que conformar el trata- , 
miento del tema en la obra con el tratamienta del mismo en la clasificacióln 
que está aplicando en su biblioteca. Por achidmente la Psicología 
Y la Psiquiatría son disciplinas muy relacionadas entre si, pero en la 
Clasifícación Dccirnai Universal (mu) -concebida a principios de este 
si@* la PsicoIogía aparece como una rama de la Filosofía (Clase 1) y la 
Psiquiahía dentro de la Medicina (Subclase 61). El Fsicoanálisis -una 
técnica terapéutica común a ambas disciplinas está en la CDU en 159.%4.2 

- bajo Psicologia; por lo tanto el bibliotecario, a1 clasificar obras sobre 
Pcicoanálisis con la CDU, deberá ubicadas siempre en Psicología, y no 
podd hacerlo en Psiquiatría, por muy relacionadas que estén can esta 
Última. 

Se pueden presentar casos semejantes también con una lista de encabe- 
zamientos. Si ea la Lista de Encabezamientos de C m e n  Rovira el biblio- 
tecario busca el epigrafe "Misterios de Eleusis", no lo hall&, si busca la 
forma invertida ELEUSIS. MISTE~UOS DE, encgntmrá que lo remite% la forma 
usada, M I ~ R I O S  ELEUSINoS, pues la lista tiende a evitar epígrafes en 
forma de frase o de frase invertida, y prefiere epígrafes constituidos por 
sus tantivos solos o susbitiv+adjttivo. 

Estos primeros pasos son los más importantes tn la tarea de clasificar y 
a los que más atención debe prestar el bibliotecario. 

La enseñanza de la clasificacihn centra sus explicaciones en la construc- 
ción del niimero clasifica&orio a en la asignaci6n de un epgrafe de materia, 
porque esto constituye el aspecto de laclasificación que puede sistemati- 
zarse para su enstñanza. 

Sin embargo, la exactitud de cada número dasificatorio o de c d a  epí- 
grafe que el bibliotecario asigne, depende ante todo de la correcta detenni- 
nación del tenia de la obra a clasificar, y de la interpretación de ese tema 
desde la Óptica de la clasificacidn que utiliza. Es en estos dos primems 
pasas-donde reside d verdadero arte de clasificar, y el virtuosismo en un 
arte solo se logra por el propio y constante esfuerzo que se le dedique. 

El krcer paso fundamental para la correcta aplicac@n de una clasitica- 
ción es la coherencia en las interpretaciones y decisionts. En mayor o 
menor medida las clasificacioaes proporcionan alternativas o ponen frente 
a casos en los que se deben explicitar tos alcances de un número clasifica- 
torio o de un epigrafe de acuerdo con necesidades detemihadas. El biblio- 
tecario debe tener especial cuidado en mantener la uniformidad de criterio, 
aclarando para sí mismo, para sus sucesores y a veces hasta para los 
usuarios, cada una de esas decisiones. Esta situación es caracteñstica, 
pero no exclusiva, de los sistemas de clasiticación con orden de cita 
flexible. Los ejemplos se verán cuando se trate el orden de cita de la CDU. 



Los encabezamientos de materia 
La Lista de Encabezamientos de Materia, compilada por Carmen Rovira y 1 
Jorge Aguayol responde s las necesidades de bibliotecas generalea de / lengua española, con colecciones tanto pequeñas, medianas corno gran- 
des. Su a p l i c 6 n  resulta ideal en bibliotecas públicas, complemeniándose ! perfectamente con la utiiizacsn de la Clasaícación DeUmal de Dewey para 
la ubicación de la colecciQn por orden sistemático de mattria en hs 

: atantes. 1 
i 

C A ~ ~ R ~ S T I C A S  Y FORMAS DE PRESBNTA~~NDE LOS ¡&OE(AFBS. LOS @- l 

gmfes e s t h  miactados según dgma de. ias siguientes formas: 

! 1 E-e solo: siempre se bata de un sustantivo singular o plural: 
i 

2 EpígraCt e ~ c a d o  por un activo: 

prepsiciones que describen un concepto independiente: . 
I 3 ~pÍgraf& en fonna de frase combinación de sustantivos, adjetivos y 
: 

CONTRATOS DE TRABAJO 
, 8 - CONTRATOS DE VENTAS EN ABONOS 

! 
4 Epigmfts ~ordinadas: dos sustantivos unidos par conjunción capda- 

tiva que expresan conceptos habitualmentt reIacionados: 

(=IlMCiA Y CIVILIZACI~N 
W N c I A  Y DUDA 

5 Epigrafes en forma de &se invertida: es e1 caso de dos sustantivos 
unidos por preposicihn. Desiata la irnporhmcia del segundo: l 

POTENCIAL, Teoría del 

Suelen ser escasos, puers geoerafmente se prehere la especificación 
mediante guión: 

MUJER-DERECHOS, para indicar "Derechos de la myjer". 

6 Dos epigrafes separados por guln: el primer sustantivo indica el ' , 

concepto principal y el se~undo susfantivo expresa uria idea subardi- 
' 

nada al primero: 

a MUJER-DEREC~S 
(El segundo término indica un aspecto dei tema apresado en 
primer lugar). 

I b FUSION NUCLEAR-BIB~;~OGRAP~ A (El segundo ténnino indica la forma de presentación de la obra ! chiñcada bqjo el primer término). . 
i 

c FAUNA DE AGUA DULCE-ARGENTINA 
1 

(El segundo término indica la subdivisión geagdf~ca ,m el trata- 
miento del tema expreswio por el pnmtr término). 

d ARQUITECTURA MODERNA-SIGW XX 
- (El segmdo t é d o  indica la subdivaiin cronológica en el kata- 
miento del tema expresado por el primer- término). 

e BUENOS MRESBIBLIOTBCAS 
(E1 segundo tkmho corresponde a la Tabla 1 "Lista de subdivi- 
siones bajo los nombres g a o ~ c o s " ;  véase p. 131). 

La Lista trae los epígmfes en orden alf&h' "palabra por 
Bajo cada epígrafe pueden aparecer algunos de los siguientes elementos en 
este orden: 

@indicación de subdivisión g q f i c a ;  
anotas explicativas; 
@referencias de "vdase además"; 
@referencias primeras; 
@referencias segundas. 

Por ejemplo: 

~RDENES RELIQIOSAS (Subd. geog. @ ) 

a (osase para las obras que tratan principalmente de la expresión ex- 
terna de la vida reiigiosa vista a través de sus actividades. Las que 
tram sabk el aspec.m interior o ascética, es decir, la perfeccibn 
religiosa o los principios de la vida en religión, llevan corno epígrafe 
Vida religiosa) . 

Conventos 
Ermitaños 
Frailes . . a w r e s  
Monasterios 
Monasticisrno 
Ordenes terceras - 
Santos 



Vida religiosa 
y nombres de 6rdenes religiosas. ej. Capuchinos 

@ x Comunidades religiosas 
Congregaciones reiigiosas 

xx Bients eciesiásticos 
Qero 
F d e s  

0 Iglesia-Historia 
Iglesia CatóIica-Gobiemo 
Igiesia Católica-Historia 
Monasterios 
Monasticisma 
Vida teIigio5a 

@ La indicación entre paréntesis de: "sutd. geog. " a con tinuacióa del 
epígrafe, señala que éste puede subdividirse segh  el alcance geográfico 
del tema tratado. La subdivisión g e o d a  se ha& por continentes, 
países. ciudades u otras subdivisiones posibles segiin resuelva el bi- 
bliot-o en vista del material a dasificai. 1 
Por ejemplo: 

OBRA EVANGE~CA-AFRICA 
OBRA EVANGEUCA-A&RICA 
OBRA E V A N G E L I C A - A R G E ~ A  
OBRA EVANGÉLICA-LT~IA 
OBRA EVANGÉLICA-PARANA (BRAStL) 

g )  Las notas wtplicativas -también entre paréntesis- aparecen cuando es 
necesario definir más explícitamente 10s alcances de1 epígrafe. EI bi- 
bGotecario debe leerlas cuidadosamente antes de asignar el epígrafe 
definitivo. 

a Las referencias de "véase además" es& ordenadas aifabéticamente ' 
en columnas, y precedidas de la abreviatura va. 
Las referencias de "véase además" indican temas más específicos que 
el expresado en el epígrafe de entrada o t t m  relacionados con €S te, y 
sirven para orientar tanto al bibliotecario como al usuario en la bús- 
queda de un tema. 
A veces, para evitar largas listas de "véase además", se hace una 
referencia g e n d ,  corno en el ejemplo en el mal los va terminan 
remitiendo a nombres de las órdenes reJi&sas, y se evita así rne11cio- 1 
nar a cada una en particular. I 

Estas referencias de "véase adernh" son las fichas de llamada (v.p. 
82 en el catáiogo aifabéticm de materia). i 

@Las referencias primeras identificadas por una "x" minúscula son los 3 
epígrafes sinónimos del epígrafe entrado. En el catálogo alfabético de 
materia las referencias primeras son Ias fichas de referencia de materia 
(V.P. 81). 

@Las referencias segundas identificadas por dos "xx" minúsculas indi- 
can los epígrafes más amplios que el epígrafe entrado, y bajo los cudcs 
este epígrafe figura como un "véase además". 

Por ejemplo : BIENES ECLESI ASIICOS (Subdivisión geomca) 
Ya.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

ORDENES RELIGIOSAS 

Estas referencias segundas son un control para el bibliotecario, al trabar 
los encabezamientos de materia. 

A continuación del listado alfabético de epÍgafe5 hay tres tablas de subdi- 
visiones. Esas tablas se ordenaron aparte para evitar repeticiones constan- 
tes de subdivisiones comunes a muchos epigdes. 

TABLA 1. LISTA DE SUBDMSIONES BATO i B S  NOMBReS GUX~RAFICOS. 
Lista no incluye d m d v a m n t e  todos los m>mbrec posibles; Solo 
están como epigra€es los nombres de países y conthentes que aparecen con 
fiecucncia en bibiio tecas de habla hispana. 

Por ejemplo: A R G ~ A  
ESPANA 
hu%rco 
pem no "Asia" o "Etiopía" 

La Lista tampoco incluye niimbm de pmiucias, ciudades o localidades 
menores, y solamente algunas divisiones fisiogmmeas como por ejemplo: 

ANDES 
REGIONES POLARES 

El bibliotecario deberá incluir como epigra€es aquellos nombres geo@~- 
cos que necesite asignar en la colección con la que trabaje. 

Las nombres geofl~ws de países y continentes iac1uidos en la Esta, 
traen soIamente las subdivisiones croaológicas mrresponditntec a perio- 
dos históricos. 

Por ejemplo: ARGENTINA-HISTOEUA 
ARGENTINA-HTSTOR~A-H~S~~ 1 8 1 0 
ARGENTINA-E~STORIA-~S 15-1535 
ARGENTINA-MsTOIUA-~~~~-~~~~ 
ARGENTINA-HISTORIA-I~~~-~~~~ 

etc. 

También aquí el bibliotecario puede verse en la necesidad de incluir subdi- 
visiones cronológicas más detalladas, segiin ta extensión de su colección. 



En cuanto a las demás subdivisiones posibles bajo nombres geogr$ficos, 
están ordenadas alfabéticmente en la Tabla 1. Cada subdivisi6n aparece 
marcada con uno, dos o tres astericos: 

-BIBL1oTECAsY es una subdivisión posible w o  nombres de ciudades 
únicamente (1 asterisco). 

Por ej.: BUENOS -S-ersumms 

-CIVIUZACIC~N** es una subdivisión posible bajo nombres de continen- 
tes, países y estados (2 asteriscos). 

<ONDICIONES SOCIALES*** es una subdivisión posible bqjo nombres 
de países, estados, ciudades, etc. (3 aste- 
riscos). . . 

Po, : ARGENTINA-CONDICIONES SOCIALES 
BUENOS AIRES-ODNDICIONES SOCIALES 
JUJW-CONDIaONES SOCIALES 

TABLA 2. LISTA DE SUBDIVISIONES BAJO LOS N0MñRES DE LENGUAS. Estas i 
subdivisiones pueden utilizarse para especificar bajo nombres de le-S 
cuando la extensión de la colección así lo exda, 
La Lista tampoco incluye exhaustivynente los nombres de lenguas como ; 

epígrafes. Puede suceder que alguna lengua no apamca en la lista por ' 

ejemplo: "Polaco", en cuyo caso el bibliotecario  debe^ incluir el epígrafe , 
correspondiente. 
A continuación del nombre de la lengua se puede utilizar cualquier 

subdivisibn de la Tabla 2, pem se debe prestar atención a las notas 
explicativas que limitan el uso de ciertas subdivisiones a algunas lenguas. 1 

Por ej.: 4 1 m A X l s  es una subdivisión aplicable a cualquier lengua. 

pero: -AMERICANISMOS ts una subdivisión que según la nota ex- 
plicativa se usa para el ingiks y ei francés 
hablados en EE.UU., Canadi y otros 
países colonizados, de habla inglesa. 

se sobrentiende, americanismos del es- 
pañoi. . !  

TABLA 3. LI,ISTA DE SUBDMSIONES COMUNES. Estas subdivisiones pueden . 
aplicarse a cualquier epígrafe de la lista cuando no hay indicacidn en 
contrario, pues de hecho sólo se pueden subordinar a ciertos temas o 
cuando se indica entre paréntesis: "bajo cualquier asunto". 

Por ejemplo: -ABASTECIMIEESTO 
siempre va a estar especificando bienes de,consurno. 

-ANUARIOS 
@do cualquier asunto) 
es una subdivisibn de forma que puede usarse con 
cualquier tema. 

En cambio otras subdivisiones se pueden aplicar d l o  a determinados 
epigrafes, si así se indica entre paréntesis. 

Por ejemplo: MAGIA-MBXICO 
-MAGLA 

(Bao pueblos indios) 

O sea: 
\ 

si se trata de obras esptcXcarnente 
sobre la magia en estos pueblos. 

si se trata de obm sobre las pricti- 
cas mágicas en estos paises. 

TRABAZON DE LOS BNCABEZAMIENMS. Aunque el bibliotecario puede utili- 
zar un ejemplar da la lista de encabezarnimtos e ir marcando en éste los 
epígrafes ya asignados, es aconsejable volcar los epigrafes en fichas de 
tamaño universal, a medida que se les utiliza por primera vez. Asi el 
bibiiotecario tendrh su propia lista de encabezamientos, trabada según haya 
ido evolucionando su colección. Esa lista de encabezamientos volcada en 
fichas, no debe confundirse con el catálogo alfabético de materia para el 
piibiiw . 

Se procede de la siguiente manera: 

El primer epígrafe asignado es: b6IMMGIA; vuelca en una ficha todo lo 
consignado bqjo éste en la lista. 



Vida rdigiosa 
y nombras de h k n c s  religiosas, ej. Capuchinos 

@ x ~ e s r e ~ e s  
~ i o n e s ~ 8 s  

xx Bienes tclcsiásti~ 
clero 
Frsrüts 

@ Idesia-Historia 
Igiesia CatóIica-Oobicmo 
Iglesia Catóika-Hisbria 
Mwmasterim 
Monasticiamo 
Vida religio~a 

La indicación entre parhtesis de: "subd. m." a contim1aei6~ dd 
epígrafe, señala que éste m subdividim segh el alcance geogMco 
del tema tratado. La subdivisi6n m i c a  se bad por continentes, 
&es, dudades u oiras subdivisionm mibles se@ resuelva el bi- 
bliotecario cn vista del rnateriai a clasificar. 

@ Las referencias -das identifindas por dos "xx" minQsculma indi- 
cm b a  ep iNes  m& amplios que el epígmfe entrado. y bajo Zos cuak  
este epígrafe Figura corno un "véase adeds". 

Por ejtmplo: BS'ENES RCLES~AS~CO~ (WWivisr6n S--1 
W.....,...,................... 

ORDENES RBLIOIOSAS 

Estas referencias segundas son un control para el biblitccwío, d trabar 
los encabezamientos de materia 

A wntinuaci6n del listado alfabCtico de ep&afes hay tres tablas de subdi- 
visimes. Esas tablas se ordenaron m para evitar repeticiones constan- 
tes de subdivisiones comunes a muchos epígrafes. 

TABU 1. LISTA DE SUBDRISIONES BMO tOS NOMBRES GWKIdPICOS~ 
m a n o i ü c l u y e e x b a u s t i v a m n t e t o d o s l o s ~ ~ ~ ; *  
están como -es los m m b r t s  de pdxs y contiaentes que apamxn con 
h a e u c k  m bibliotacas de habla hispana. 

Por +mpIo: 
OBRA EVANGBLICA-Ama 
osru EVANOBUCA-AMBRIcA 
OBRA B V A N G ~ C A - A R U ~ A  
OBRA BVANU~LICA-LMA 
OBRA EVANGBLICA-PARANA IBIUSIL) 

@ Las noras explicariv~ -también entre paréntesis- q m n  cuando es 
necesario definir más expiicitammtc los alcances del epígrafe. El bi- 
bliotecario debe leerlas cuidadosamente antes de asbar  el epígrafe 
definitivo. 

0 Las referencias de "vhse además" es& ordenadas ~ ~ i e  
en alumnas, y precedidas de 1% abmviatura va. 
Les referencias dt  " v h  además'* indican temas más especíúcos que 
el expresado en el epígde de cntrda o temas relsionados con &te, y 
sirven pam orientar tanto P bibliotecario como al usuario en la bús- 
queda de un tema. 
A veces, para evitar largas listas de "véase además", se hace una 
mfmncis mml, como en el ejemplo en el cual 10s va terminan 
remitiendo a nombres de las Órdenes religiosas, y se evita así mwicb  ; 
nar a cada una en particular. 
Es- referencias de " v b  además" son las &has de I W a  (v.p. 
82 en el catdogo -tic0 de materia). 

f 
@Las refe~ncias primeras i d a s &  por una "x" miaiiscuh son los o 

e p w c s  sinónimos del epígrafe e n d o .  En el calUopo slfabético de j 
materia las refcrcncias @meras son las fihas de tt&rtncia de materia ! 
(v.p. 81). 

Por tjemplo: A R O ~ T I N A  
RSPhlJh 
~ C X )  

pero wi "Asia" o "Etiopía*' 

Le Lista tmqmco incluye nombres & p ~ h c i a s .  ciirdsde9 0 locaüdadei 
rnmres ,  y sohmmte algunas divisbacs ñ-cas conm pot epmpio: 

El biblio&o dttnta incluir conso epígrafes aquellos nombra -1- 
cos que necesite asignar en la coleccidn con la que trab*. 

Por ejemplo: AIIO6NmJA-HISTORLA 
A R G ~ A - ~ R I A - H ~ S ~ ~  1810 
AEIGEWI~NA-HISTOR~A- 1s 15-1 SS5 
A t r o E N T R U - ~ R I A - l ~ 5 - f  617 
A R O ~ A - H I S ~ D I C U - ~ ~ I ~ - I T X  

TambiCn aquí el bíbiiotecafio puk veme en la ntctsidad de ioduir $Mi- 
visiones cronolbgicas más detalladas, $@a la extensión de su cokc i in .  



(*) Los "véase además" se van anotando a medida que los temas más 
específicos est6n representados en el catáiogo alfabeticm de materia. 

r 

Corno WFL~GLA es el primer epígrafe, ningún "véase adem&" está usado. : 

MITOmGfA 
va (*) 

x..EIi tos 
xx ~ r q ~ e 0 1 0 g  Za . -Dios, -Dioses .-Folklore. 

11eroes.-Leyendas. 4elfgibn.-  
Religiones. 

inmediatamcntc redacta una ficha de referencia de acuerdo coa la refe- 
rencia primera, Mitos, para su catálogo interno y Ia duplica para el catálogo 
dfabético de materia: 

Mitos 

veas e 

MITOLOGSA 

Redacta una ficha por cada referencia segunda y mota mwf~ en los va: 

El segundo epigra€e asignado es DIOS; ya tiene la ficha abierta y ahom se 
completa: 

I 

DIOS 
MITOLOGiA 

xx ~re&cio'n .-Cristianismo ,-~efsio .- 
~ ~ l o s ~ & .  - ~etaffsio. .- ~ e l i ~ i d n  ;- 
~ s h o .  - ~ e o l o d a .  - ~ e o l o ~ h  dogmatiea . - 
~ e o l o &  natural. - mnidad . 



Como uno de los "véase además" bajo DIOS ya está asignado, redacta 
una ficha de llamada para el catálogo diabético de materia: 

DIOS 

- véase a d d s  

M f T O M G I A  

No hay ninguna referencia primera; por lo tanto no tiene que redactar 
ninguna ficha de referencia. 

Por último redacta una ficha por cada referencia segunda y anota DIOS 
en los "véase además": 

El tercer epígrafe asignado es ANIMALES FABULOSOS; vuelca en una ficha el , 
asiento de ia lista: 

CRFACIrn 
va DIOS 

CRISTIAHISm 
va DIOS 

ANiMALES FABULOSOS 
va 

x Animales imaginarios 
AnimaLes dticos  

xx Animales en el folklore.-Dragones.- 
Mi to logb .  

2 

Ningún "véase además" está asignado todavía. Por lo tanto pasa a redac- 
tar las fichas de referencia correspondientes a las referencias primeras y las 
.duplica para el catáiogo alfabético de materia. 

DEmM 
va DDS 

Animales imaginazios 

ANIPllLLES FABULOSOS 



Animales miticos 

v&se 

ANIMALES FABULOSOS 

Vuelve a redactar una ficha para cada referencia segunda indicando ANI-' 
MALES FABU wSOS en los va,  pero esta vez una referencia segunda, Msw 
LOO~A, ya ha sido usada. Por b tanto procede así:. en la ficha ya abierta de 
M ~ O L ~ O G ~ A  agrega entre los va, ANMALES FABULOSOS 

M l m l a I A  
va ANIMALES F A m S ü S  

x Mitos 
xx A ueolo&,- Dios.- Dioses.- Folklore.- 

H% e8 .- leyendas. - ~ e l i ~ i d n .  -~eligiones. 

y luego redacta la ticha de llamada para el catálogo alfabc-tico de materia: 

Y así continiia la trabazbn, a medida que se van asignando los epigrafes. 

AC~UALIZAUÓN DE LA LISTA DE ENCABEZAMIENTOS. La üsta de Rovira 
tiene solamente dos suplementos: uno de 1%9 y otro de 1970, compilados por 
Ernma Linares. 

Sin embargo, h intercalacihn en el orden aüah5tim de nuevos epígrafes 
redactados por el propio bibliotecario, no presenta inconvenientes. Éste 
puede mantener la Lista actualizada por sí mismo, a medida que avanza su 
colección. 

h redaccibn de nuevos epígrafes debe ser coherente son el estilo de la 
lista, y para mantener esa coherencia el bibliotecario deberá atenerse a las 
nomas para la redacci6n de epigrafes, sistematizadas por Carmen Rovira 
en su obra sobre los epígrafes en el catáiogo diccionari~.~ 



b s  sistemas de clasificación 
La Clasificacibn Decimal de Dewey (CDD)~ 

ES una clasificaci6n general, o sea que abarca todas las ramas del conoci- 
miento. Fue concebida por su autor para la ordenación fisica de los libros 
en los estantes. Sin embargo, en sus cien años de existencia, e~olucionÓ 
hasta terminar siendo aplicada a la redacción de bibliomag nacionales y 
catiilogos siskdtims de materia. La bibliograña nacional británica (The 
British National Bibliography) fue la pionera en la utüizaci6n de la CDD ea 
el campo bibliofl~co. 

La CDD es un sistema de clasificación que pude satisfacer las necesida- 
des de bibliotecas generales con colecciones pequeñas, mdianas o grandes 
y ofrece la doble posibilidad de ser utiüzada tantn p m  la ordenación en el 
estante como en el cathiogo de materia. 

Es una clasificacibn originalmente pensada para su uso por bibliotecas 
norteamericanas, y a pesar de su gran difusióln internacional, da una mayor m 

importancia a los temas que aparecen mis frecuentemente en las coleccie ; 
nes norteamericanas. Por ejemplo en 800 Literatura, la primera subdivisión ; 
8 IO está adjudicada a Literatura norteamericana, precediendo a 820 Litera- 
tura inglesa. la ubicación de la Literatura norttamericana al comienzo de , 
la serie en la Clase 800 se ha hecho exclusivamente para satisfacer las ] 
necesidades prácticas de sus principales usuarios, y va en contra de la , 
característica de división "lengua" utilizada en el resto de la serie 8W890. m 

C A R A C T E R ~ ~ C A S  PRINCIPALES DE U\ CDD. El esquema presenta una organi- 
zación jerárquica del conocimiento, que va de los conceptos más generales a 
los mhs especfiws. 

Por ejemplo: 

Ciencias Puras 
Mat~máticas 

Algebra 

Filosofia 
Metafisica 

On tologia 

Pero la estructura jerárquica suele tmncarse pasado el tercer nivel de 
subdivisiones, pues Las necesidades prácticas se imponen siempre a las 
exigencias tebricas. 

Esa distribución jerárquica se basa en una organización del conocimiento 
hecha a partir de grandes disciplinas: FILOSOF~A-RELIGI~N-CIENCIAS 
SOCIALES-LENGUA-CIENCIAS PURAS-TECNOLOG~A-BEUAS ARTES-LITERA- 
TURA-GEOORAF~A-HISTORIA. 
El desarrollo completo del esquema está en el segundo volumen y se 
complementa con las Tablas Auxiliares del primero. Las diez clases prmci- 
pales son: 

1 

4 $a h u i  rdwerh ixchuivmnu r Ii lb. cdici6n. op. ch. 

000 Generalidades 
100 Filosofia 
200 Religibn 
300 Ciencias Sociales 
400 Lengua 
500 Ciencias Puras 
600 Tecnología o Ciencias Aplicadas 
700 Artes 
800 Literatura 

I 900 Geografía General e Historia 

Las tablas auxiliares son la sintesis de los conceptos comunes a la mayoría 
de las divisiones del esquema, los cuales, al reunirse aparte, ahorran 
repeticiones constantts de esos conceptos en el esquemi y. símbolos en la 
notación. 
La edición 18a. comprende siete tablas auxiliares. La Tabla 1 para 

Subdivisiones de Forma y la Tabla 2 para Subdivisiones Geográficas ya 
estaban incluidas en ediciones anteriores. Las cinco tablas restantes apare- 
cieron por primera vez en'esta edición. La Tabla 3 es de subdivisiones para 
Literaturas, aplicables solamente del 81 0 al 890, y la Tabla 'Q es de Subdivi- 
siones para Lenguas, aplicables solamente del 420 al 490. La Tabla 5: 
Subdivisiones por grupos raciales, étnicos y nacionales. La Tabla 6: Sub- 
divisiones por Lengua y la Tabla 7: Subdivisiones por Personas, pueden 
aplicarse únicamente cuando el esquema así lo indica. 
E1 sistema de nolacidn ha dado el nombre a esta clasificación y ha sido 

uno de los descubrimientos de mayor éxito en el campo de la bibliotecología. 
Cuando Melvil Dewey ideó el sistema de notación para su clasificación, 

inició la clasificación bibliográf~ca moderna, pues la independiz6 de las 
clasificaciones filosiificas y ademhs resolvió el problema de la ubicación 
fija de los libros en los estantes, encontrando la forma de mantener el 
orden de la colección con ubicaciones relativas. 

La notación de la CDD utiliza con exclusividad digibs de O a 9 ordenados 
decimalmente. Se utiliza una progresión decimal, porque así cada dígito es 
divisible entre 10 hasta el infinito, y esto asegura cierta flexibilidad para 
intercalar subdivisiones nuevas sin necesidad de aiterar todo el esquema. 
Por 10 tanto las 1 O Clases Principales son a su vez cada una divisible entre 
diez. Por ejemplo: - 

510 Matemáticas 
520 Astronomía 
530 Física 
540 Química 

1 550 Ciencias de la Tierra 
560 Paleontologia 
570 Ciencias de la vida 
5M Botinica 

I 590 Zoología 



Estas divisiones también son divisibles entre diez. hr ejemplo: 

530 Física se divide en: 
S31 Mecánica 
S32 M d n i c a  de los líquidos 
533 Mecánica de los gases 
534 Sonido 
535 Luz 
536 Calor 
537 Electricidad 
538 Magnetismo 
539 Física moderna 

,La división entre diez puede continuarse hasta el infinito, pero por razones 
prácticas se trata de no sobrepasar las seis subdivisiones sobrí: un dííito 
inicial para la ordenacibn en el estante, admitiéndose mayor especificidad 
para el catAlogo sistemático. 

El "índice relativo" fue la segunda innovación que Melvii Dewey aportó 
a la dasificación biblioflca moderna. ia totalidad del tercer volumen 
está dedicada al índice alf&tico de1 esquema. E1 índice se denomina 
"relativo" porque reúne, bqjo cada concepto, los aspectos de éste tratados 
en cada disciplina. Por ejemplo: 

ORO 
Costa de 

historia 
Letras 

Iibms 
Materiales 

constmcción 
ingeniería 

MinerdogÍa 
PaMn 

cambio 
sistema monetario 

Química 
inorgánica . 
orgánica 

Este índice no debe conhndirse con d índice alfabetico de materia que 
tiene que redactarse como complemento del cauogo sistedtico, y que se 
explica en la p. 158. 

C ~ M O  CIASIFICAR CON mD. En el primer caso elegido como ejemplo el ! 
bibliotecario tiene que clasificar una obra que trata sobre MANTBNLMIENTO , 

DE FERROCARRILES. El concepto principal es FERROCARRILES, mientras 
que M A ~ N I M I E N I U  es el aspecto particular que se considera en es& : 

caso. Por. lo taab, en el f ndicc dativo se busca bajo FRRROCARRU&S. Alií 
se cncucntran tres rernisiona prkipaies: 

Se obtiene: 

ingeniería 

estas dos se relacionan con 
aspectos del temá fuera de la 
clase ingenieda 

por lo tanb es bsjo esta re- 
misibn que debe buscarse el 
número mis especifico 

FERROCARRILES 
ingenieia 
producción ecdmica 338.476251 
tecnoloeia 625.1 

El indice no da ninguna remisión especifica para "mantenimiento" bajo 
FERROCARRIL~S. Hay que elegir entonces un tema más general que lo 
incluya y bajo el cual se le ubicah en el esquema, en este caso 
FERROCARRILES-TECNOLOG~A 625. t 

Sc pasa despwis al esquema y se bus= bajo 625.1. En primer lugar las 
notas explicativas no indican buscar en otia parte del esquema; se procede 
entonces a revisar el desanuUo del 625. l y bajo 625.17 se encuentra 
"Mantenimiento y reparaciones". En consecuencia, éste es el número 
clasiñcatorio que se asigna a la obra. ' 

Otras obras a clasificar plantean la necesidad de utilizar alguna tabla 
auxiliar. Cada vez que se desee utilizar una subdivisión auxiliar deben 
leerse con cuidado las instrucciones bajo el niimero principal, si las hay, y 
las instrucciones al comienzo de cada tabla auxiliar. E1 consejo del editor 
es no tratar de usar más de una subdivisión auxiliar a la vez. 

Ejemplos: 

El concepto principal es BIBLIOTECOL~G~A, y '*e"ci~opcdia" consti- 
tuye una forma de pmentaci6n dd documato. Tras la bequeda en el 
índice se localiza: 

B I B U ~ T B C ~ L ~ G ~ A  020 número clasificatorio 
principal 

ENCICLOPEDIA 
Subd. de forma -03 

número clasificatorio 
auxiliar 



El niirnero clasificatorio definitivo se construye adosando el niimero 
auxiliar al número principal: 

020.3 
1 
el cero h a 1  del número clasificatorio principal se suprime 
salvo indicación en contra, y cualquiera que sea el número 
clasiiTcatorio definitivo se coIoca un punto después del tercer 
d igito . 

2 ESCUELAS DE B I B L I ~ L O G ~ A  EN LA REPBBLICA ARC~ENTINA 

El concepto principi es BIBLI~ECOUX;~A-ESCUELAS, y "Argentina" 
es 1a limitación geogfica de este concepto. 
La biisqueda en el índice se inicia por BIBLKOTECOL~GIA y se locaka: 

B I B L I O ~ O L ~ G ~ A  
Escuelas 020.71 1 número clasiñcatoio 

principai 

Ei esquema indica bajo 020.711 que las subdivisiones geogW~cas del 
1-9 en la Tabla 2 se añaden a este número base. O sea que para 
completar la e spec i f~adn  geográfica se agrega -82 Argentina (subd. 
auxiliar de lugar) y se obtiene: 020.71 182. 

N 

El COn~epi0 es UTERATURA ESPANOLA, y PO ES^ $PICA tS 
el género literario en particular. Los géneros literarios están como 
subdivisiones de forma en la Tabla 3. 

LITERATURA 
Espaiíola 

WES~A 
Épica 
(Subdivisión 
de forma 
literaria). 

E1 niimero resultante ES: 

número clasificatorio ; 
principal 1 
número clasikatorio au- 

-103 xifiar tomado de la Tabla 3 

+ 
el cero h a 1  del número clasiúcatorio priucipal se suprime y se / 
hterda un punto después del tercer dígito en el número resul- : 
tantc. 

Para clasificar ias literaturas hispanoamericanas se utüiza el mismo 
desarrollo del 860, antiponi6ndole las iniciales identificatorias 
del país, según lo indica Ia nota explicativa bajo 860 L~TERATURA 
ESPANOLA. 

Por ejemplo: 

Teatro español 
Teatro colombiano 
Teatro chileno 

4 COMUNIDADES LUTBRANAS EN LA ARGENTINA 

Las comunidades, de acuerdo con la característica "religidn", se 
clasifican en 30 1 -452. Bajo 303 A528 Organizaciones religiosas cristia- 
MS, el esquema indica que este número se especifica adosando los 
niimeros que siguen al 2 en las divkiones del 21-28 de la Tabla 7 
Personas, y que intercalando un cero se agrega la subdivisión geográfica. 

O sea que: 

301,4528 a número clasiñcatoño principal 
-241 -, luteranos (auxiliar de la Tabla 7) 
-82 + Argentina (auxiliar de la Tabla 2) 

número resultante: 

intercalado para adosar otra subdivisión auxiliar: la 
de lugar * 

se suprimib el "2" de la subdvisión de persona por 
indicación del esquema. - 

Nota: 

esta es una de las pocas ocasiones en que se recomienda el usa de 
dos auxiliares a la vez. Por otra parte, se da el caso de instrucciones 
especiales para adosar un niimero auxiliar, y esto si es común en e1 
esquema, y antes de adosar cualquier número auxiliar se debe verifi- 
car si no hay en el esquema este tipo de instrucciones especialts. 

La redacción del índice alfabético para el catálogo sistedtico & materia 
se considerará en común con la Clasificaci6n Decimal Universal en: "El 
fndice Alfabético del Cataogo Sistemhtico de Materia", p. 158. 



La ordenacsn del catálogo ~ i s k d t i c o  de materia según CDD se trata en 
ordenación de catáiogos sistemáticos, p. 165. 

A ~ A L I Z A C I ~ N  DE LA mw. La prepacibn de cada nueva edicwn de la 
CDD es el resultado del ecfuerui conjunto de la Divisifin de Clasficacmn Dt- 
CM & la Biblioteca del Congreso de Washingtw, del Comité de Politica 
Editorial de la Clasificación Decima1 y de los miembros del Comité de la 
Forest Press. Se recibe además el aporte de cnticos y expertos de todo el 
mundo y de los comiiés especiales para la CDD en las Asociaciones de , 

Bibliotecarios del extranjero. 
El Comité de Política Editorial de la CDD se constituy6 en 1955. Los tres 

miembros permanentes han sido: la American Library Association (ALA), m 

The Lake PIacid Club Education Foundation y la Biblioteca del Congreso 
de Washington . Hay además seis miembros nombrados alternativamente 
por la mindaci6n y la ALA, y ,  desde 1973, la Biblioteca Británica d&igna ; 
un miembro para representarla en este Comité. Los miembros, se reúnen , 

dos veces al año para acordar el curso de acción que se recomenw al i 
comité editor de la Forest Press. 

Cada edición incluye las siguientes clases de cambios: 

1 tablas f h i x :  tablas ya existentes que se rehacen totalmente, con 
libre reubicación de números ya usados. Por ej.: la 
sección 510 Matemática en la 18a. edición. 

2 tablas nuevas: tabias hechas para temas que no se contemplaban en 
el esquema y que, por lo general, tienen que inser- 
tarse en las posibles vacantes de ta notación. 

3 revisiones de se aplican para expandir, reducir o corregir temas ya ' 

fondo incluidos. En estos casos Ia reubicación de los núme- 1 
ros no es total como en las tablas fénix, y el cornih5 - 

puede vetar alteraciones que supongan actualizaciw ; 
nes drásticas. 

4 revisibn de se realiza para corregir cualquier emir en la estmcmra . 
rutina: del esquema. Hay que destacar aqui que la ~ D D  tiene 

una presentación impecable, y dificilmente se le en- ' 
cuentra una omisión o un error tipográko. 

La producción de cada edici6n de la CDD cuenta con una elaborada organi- 
zación en la que se conjugan demockticamente la opinión de editores y ,  
expertos y Ia formidable experiencia de u,suarios tales como la Biblioteca' 
del Congreso de Washington y la bibliografía nacional británica. j 

A pesar de la tradicional prorncsa de provocar el menor número posible! . , 

i 

J Pan unplinr inímnmci60 sa4n-t t rk  piieular h t :  I 

cusnm. m. A. How M e d l h  d ihe D m e y  DecUnl C lar l lkdm la p m w .  (En: DEWeY i n m i i k a l .  . . -o. 
The Liiuy Aiu*iwim, 19i7, pega. 
Durninr;. J. c. Tha Rda d üm di la id  pd¡¡g ~ommitice m ib dsuslopmnl d the k m y  D c c h l  C h t l l e s t h .  (h. 
op. cir., p. 3M1). 

b de reclasificaciones, la necesidad de adaptar el sistema a los nuevos desa- 

rrollos del conocimiento, determina que el bibliotecario tenga que estar 
1 preparado para enfrentar la reclasificación parcial. de su.colecciiin cada vez 

que cambie a una nueva edició-n. La ventaja de la c m  es que anuncia antes 
: de la publicaci6n de cada edición cuales son Ias tablas fénix, y permite , 

planficar la tarea de reclasifiqtci6n. 

La Clasincación Decimal Universal (CDU) 

La CDU, como su antecesora la Clasificación Decimal de Dewey, es una 
clasificación gened  que abarca todas las ramas del conocimiento. Pero a 
diferencia de esta Última, fue desarrollada para facilitar el control bibliogd- 
fim y la ordenación sistemática de catálogos y bibliografías. 
La CDU es un sistema de clasificaci6n adecuado para grandes bibliotecas 

generales, tanto públicas como acad6micas y para bibliotecas especializadas. 
El uso de la mu se difundió rápidamente en, Europa, siendo aijn un 

sistema de clasificación frecuente en bibliotecas académicas, especializa- 
das y nacionales, con su correspondiente aparición en las respectivas 
bibliografías nacionales. 
Sin embargo, cumpliendo la aspiración de sus iniciadores a1 denominada 

"universal", su uso se ha extendido por los cinco continentes. Ja$n es el 
país asiático más activo en su desarrollo y actualización, pero el uso de la 
CDU también es significativo en el mundo árabe y en Africa. 

A pesar de ese uso tan difundido, la universalidad de la CDU debe enten- 
derse desde La visión europea. Así como la CDD fue pensada en Estados 
Unidos, y esto se refleja en el preferente desarrollo de los temas que más 
interesan a los usuarios norteamericanos, la CDU fue desarrollada en Eu- 
ropa con una perspectiva netamente occidental. Por supuesto esto no tiene 
incidencia en el tratamiento de las Ciencias puras o de las Ciencias aplica- 
das, pero es evidente en las clases de Filosofía, Religión o Derecho. Por 
ejemplo: la Clase 2 Religwn está pdcticarnente ocupada por el Cristia- 
nismo, y en la iiltima división 29 Religiones no cristianas. Mitología. 
Cultos. Reiigibn comparada es posible clasificar en 294 Religiones de la 
India o en 2W El Islam. Mahometismo. 

CARAcr~R[snas PRINCIPALES DE LA cDUa. La estructura bjsica del esque- 
ma es idéntica a la de m ~ .  Es un esquema jerirquico que parte de una divi- 
sión del conmimiento en grandes disciplinas. La única áüere.ncia importante es 
,que la CDU ha unido las Clases 4 Lengua y 8 Literatura en una sola tabla: 

m la nueva Clase 8 Lingüística. Filología. Lifcrntura, dkjaudo la Clase 4 
,vacante para destinada a otras disciplinas. Por lo demás el esquema no fue 
:alterado, pues esa era la condición exigida por Dewey cuando autora su 



I 

nar números principales. t 

TABLAS DE SUBDMSIONES AUXILIARES COMUNES. Son subdivisiones auxi- , 

Iiares porque nunca se usan s o b  sino adosadm a ~JD número principal. , 

Son subdivisiones comunes porque se pueden adosar a cualquier n h r o  
principal de esquema. t 

1 Auxiliares comunes de lengua 
Son subdivisiones que indican la lengua del documento clasifmdo. Se ! 

introducen precedidas par un signo "igual" =. Por gemplo; lengua 1 
espaiíola se indica =6ü ! 

2 Auxiliares comunes de forma 
Son subdivisiones que indican la forma de presentaci6n o tratamimto 

i 
del tema representado por el número principal. Se identifmn por los 
paréntesis ( ) comenzando siempre por "0". Por qjemplo: directorios 
se indica (0858.7) 

3 Auxiliares comunes de lugar 
Estas subdivisiones sirven para especificar por lugar gaogrXico el ' 
concepto representado por el número principal. Se identifican por el i 
paréntesis { ). i 
La especificacfin por lugar puede hacerse: 

a considerando ias camcteri'sticas fisiogcopr$ñca~, las que están desa- 
rrolladas en la serie (lí2) 
Por qjemplo: (22) Islas - ' - 

(251) Llanuras 

b considerando la organización politi~dmhistrativa. Esto plantea 
un problema tehrico de clasificacL0'11: para obher'divisiones de 
clase es condiciiin dcgir caracterÍsticas permanentes, y las divisi* 
nes político-administrativas son cambiantes. Pero en la pdctica es 
necesario especificar lugar en raz6n de la diviswn política, y la mü 
lo resuelve dando das series consecutivas de divisiones politicas: 

(3) Lugares del Mundo Antiguo 
(419) Estados del Mundo Moderno 

Por qjemplo: Grecia Antigua se indica (38) 
Grecia Moderna se indica (495) 

4 Auxliares comunes de raza y mibn  
Son subdivisiones que Sicven para especiñw el número principal de l 

acuerdo con razas y pueblos de la tierra. Como son una combinacr6n ' 
de los auxiliares de lengua y lugar, se identifican por "paréntesis * 
igual4' (=. . .) 
Por ejemplo: 
Habitantes de Grecia Antigua (= 1 

' , (38) Grecia Antigua 
(subdivisión auxiiiar . 
de lugar) 

Arabes 
=927 Arabe 

(subdivisión 
auxiliar de 
lengua) 

5 Auxiliares comunes de tiempo 
Son subdivisiones para especificar cronológicamente un número 
principal. Se identficam con comiilas ". . ." 

6 Auxiliares comunes de punto de vista 
Son subdivisiones usadas para indicar el enfoque del tema represen- 
tado por el número principal. Se les reconoce por estar precedidas 
de "punto cero cero" ' -00 
Por ejemplo: Punto de vista teórico se indica .O01 

7 Auxiliares comunes de materiales y personas 
Son subdivisiones 'usadas para indicar clase de personas o material 
como aspecto secundario del te- principal. Se identifican por 
"gui6n ceio tres" -03 

Por ejemplo: Cuero (como subdivisión de material) se indica - 035.5 

TABLAS DE SUBDIVISIONES AUXLLLARES ESPECIALES. Son subdivisiones au- 
xiliares porque al i gu i  que las anteriores nunca-se usan solas sino adosadas al 
número principal. Son sulp%visiones especiales porque sólo pueden aplicarse 
a los sectores del esquema que expresamente s$i indica en cada caso. Estas 
subdivisiones especiales sintetizan conceptos comunes dentro de un tema 
determinado. 

Por ejemplo: 

82 l/-9 Auxiliares especiales de géneros literarios T=r 
literatm d géneros literarios 
número prin- números auxiliares especiales 
ci pai 



Tadas hs subdivisiones de -11-9 son apITcab1es a cualquier litera- desde 
82189. 

LAS sulAvisiones especiales pubden iden-e por dgmo dt los siguien- 
tes signos: 

- g i6n  
.O punto cen, 
* ap6strofo 

SiGNOS PARA CO-AlR -ROS PRPICIPALES. 

1 El signo de adici6n + se usa para indicar el tratamiento de dos o más  
temas independientes y no consecutivos en e1 esquema, incluidos en el 
mismo dmumento. 

Por ejemplo: 

2 El signo de extensión I se usa para indicar el tratamiento de dos o m á s  
temas independientes y consecutivos en el esquema, hcluidos en el 
mismo documento. 

Por ejemplo: 

Física y Quimica 
l I 

3 El signo de relación, los dos puntos :,. 
La CDU no permite especifikar clases de relaciones, por ejemplo: 
comparación, influencia, &c., y por lo tanto toda relación entre temas 
principdes tiene que indicarse con este Único signo. 
A pesar de la vaguedad y ampiitud de su uso, el signo de relación 
permite establecer extensas series de reiaciones que son e1 recurso 
pdctico para clasificar temas con alto grado de exactitud. 

El sistema de notación es Iliás complicado que en la ~DD. La base de la/ 
notacgn son los dígitos de O a 9 en progresión decimal. Cada tres digitos i 
aparece un punto. sin valor notaciod en estos casos, pues solo ayuda a la! 
lectura del número clasilicatorio. Por ejemplo: .i 

Pero a veces el punto sí tiene valor.notacionat, y es cuando inmduce un 
auxiliar de punto de vhta o un auxiliar especial. Por ejemplo: 

Transporte fluviul4 +Servicio de s o c m  de accidentes 
n h e m  principal número auxiliar espcciaI 
E1 punto solo ayuda El punto s w e  para identificar La 
a la lectura subdivisión especial 

La CDU idatifm w n  signos de W í b n  tdas  las ssubdivisiones comu- 
nes y especaes y las relaciones entre niuneros principdcs (véase p. 148). 
Por último, en ciertos casos es posible la especificación del número clasifi- 
catorio recurriendo a pakhas o cifras para indicar números de orden. Por 
ejemplo: 

Biograña de Jorge Luis Borgts se indica 
92 BORGES, Jorge Luis 

Ruta Nacional Nro. 1 de la República Argentina se indica 
625.711.1(82)Nm.l 

Cuando el sistema de notaición'uliiiza diversos juegos de signos, como en 
este caso, existe un orden de prectdenaa entre ellos. Este orden se verá 
más adelante ai considerar el orden de cita de la CDU y luego en Ordwa- 
ciÓn del catálogo sistemático de materia. 

El fndice alfabético de la edición abreviada relativo, pero no es un 
índice exhaustivo, pues los indices más detallados están al fin4 de cada 
tabla de la edicibn completa. Este índice &ético es e1 Único índice 
generd de todo el esquema y por eso es necesario utilizar10 como punto de 
partida, aun cuando se trabaje con la edición completa. 

COMO CLASIFICAR CON CIDU. El bibliotecario tiene que dasificar un docu- 
mento sobre ADMINISTRACI~N DEL E J ~ C I T Y ) .  

E~BRCITU -, concepto ' principal 
ADMIMISTRACI~N + aspecto especial 

Si el bibiiotecario comienza su búsqueda en tl indice alfabético por Admi- 
nistracibn , no enconlará ninguna referencia iitil, dado que AdminisirncGn 
es una materia en sí misma, y como td la trata la CDU en 658 Organilaci6n 
de Empresas. En la división del 658 sblo es administracih aplicada a la 
empresa. Cuando el tema "Administracibn" se aplica a algún otro -oomo 
en este caso ~ R C -  es bajo éste directamente que debe buscarse en el 
índice alfabético. El índice aifabético indica espacificamente bajo EnB~crro: 



3 LAS BIBLIOTECAS ESCOLARES EN B S P U A  El paso siguiente es localizar en el esquema 355.6-E1 esquema indica: 

concepto rincipal aspecto secundario 7 I 

356.6 Administración del ejército 

7- ""' 
356.64 (debe leerse "véase también") 

númera auxiliar: subdivisión común de lugar 
IW 

Siguiendo la in~mcción de la flecha, el bibliotecario consulta 356.3 Cuer- 
pos y servicios administrativos, pero esto es una subdivisión de 356 Infan- 
rería; o sea que 356.3 es admiaistfación referida al arma de Infantería, y en 
cambio para Administración referida a todo el Ejército corresponde 356.6. 
En consecuencia éste será el número clasificatorio elegido. 

Lns ejemplos siguientes muesfran wmo usar las subdivisiones auxiliares 
comunes. 

número clasificatorio 

4 UBROS DE QRACiONES EN LENGUA FRANCESA (religión cristiana) 

Psicolo 'a Historia Y--? 4 4 '  
concepto principal aspecto secundario 

I I 
+. + 

cancepto principal aspecto secundario 
1 1 

número principal niimero auxíliar: subdivisión comiin de forma 
159.9 (09) 

4 + 
número principal número auxiIiar. subdivisión común de lengua 

243 =40 

niimera clasificatorio 
número clasiñcatario 

5 M!3TUMBRES FUNüRAIUAS DE LOS ANTIGUOS EGIPCIOS 

concepto principal aspecto secundario . 
I 1 

+ 
concepto rincipal P 

+ 
aspecto secundario 

I + 
número principal 

982 

* 
niimero auxiiiar: subdivisión común de tiempo 
" 181011852" - 1 

4 
nimero principal 

393.9 

4 
número auxüiar: subdivisión comiin de raza 

(= 1.32) 

\393.9(- 1.32)) 
V 

número clasiñcatorio nhero  clasificatorio 



Nota: para indicar "antiguos egipcios" como subdivisidn de .raza, el bi- 
bliotecario debe seguir las instrucciones precisas de la Tabla de 
auxiliares comunes de raza y nación. AUi.encontm6 
(= 1.3) Pueblos de determinados paises de la Antigüedad 
(= 1.3)=(3) 

1 
( debe leerse "subdividase como") 

Esto significa que (= 1.3) se desam>lIa adasándole el mismo desarro- 
llo del (3) Pueblos de la Antigüedad. Por lo tanto "antiguos egip- 
cios" se indicar5 así: 

(= 1.3) HabitantesA L (32) Antigua ~ & t o  
del Mundo (subdivisi6n auxiliar de lugar) 
Antiguo 

6 BIBLIOTECAS MUNICIPALES PARA ADOLESCENTES 

(Bibliotecas municipales, Adolescentes 
1 -+ * + 

concepto principal aspecto secundario 
1 1 + 

ntimero principal 
027.52 

+ 
número auxiliar, subdiv&ión común de personas 
-053.6 

número ctasificatorio 

EL ORDEN DE CITA DE LA a U .  El "orden de cita", Llamado también "orden 
horizontal", es la sucesión en que se debe indicar cada subdivisión auxiliar y 
especial, cuando es necesario combinar dos o más de ellas con-un.mismo 
n ii me m principal . 

La elección del orden de cita es muy importante porque establece qué 
aspectos e s t a h  reunidos en el camogo sistemático de materia o en el 
estante y cuales quedarán dispersos. Al establecer el orden de cita se 
evaliia cuáles son los aspectos que más interesan al usuario, por dónde es 
más probable que inicie su búsqueda, y estos aspectos se citarán primero. 
Por ejemplo, el usuario que busca materia1 sobre "Educaci6n" es probable 
que primero se interese por un aspecto del sistema educativo, "Educación 

eIemenal" , y luego por ese aspecto en un determinado país, "México"; en 
consecuencia- el orden de cita será: - ~ D U C A C I ~ N  ELEMENTAL-M~XICO 
373.3021. 

El orden de cita ideal para todos y cada uno da los usuarios no existe y a 
veces la elección realizada no va a satisfacer a dichas usuarios. 

La CDU tiene un orderi de cita preferido ; esto significa que los editores 
recomiendan un orden de cita, pero de ninguna manera es obligatorio 
usado exactamente. 

El orden de cita preferido de la CDU es: 
númeiv principal 1 auxiliares especiales ( punto de vista 1 lugar 1 tiempo ( 
forma ( idioma. 

Retornando los ejemplos anteriores puede verse cúmo ' se a~lica ese 
orden. 

1 MANUAL DE HISTORIA ARGENITNA desde 1810 hasta 1852 

número auxiliar 
de forma 

982 (075.8) 

número clasificatorio 

2 LAS BIBUOTECAS ESCOLARES EN E S P ~ A  enbe 1950 y 1959 

!Bibliotecas escolares 1 + 
número principal 

027.8 

Ahora bien, puede suceder de la biblioteca o de la obr; 
a clasificar obliguen a cambiar el orden de cita preferido. Esto es perfecta 
mente posible, pero no hay que olvidar lo que se menciod antes7 sobre 1; 



necesidad de mantener la dteración del orden de cita con cohertacia, e 
indicarla debidamente. Por ejemplo: 
Si se tienen varias Historias de In Psicología que cubren diferentes 

periodos, puede resultar útil agmparlas como "historia" primero y subor- 
denarlas por diviswn cronológica, d revés del orden de cita preferido: 

Historia dc la Psicología 185b 1900 159.9(09)" 185011900" 
1900-1914 + 159.9(09)" 190W19f4" 
19141938 + 159.9(09)"191411938" 
1938-1946 159.9(09)" 193811946" 

Los pianetas Ve tis y Mer urio 1 f 
523.42 523.41 

orden de cita: MercurioNenus 

523.4 11.42 
4 
(se omite la repetic'in del número 
común a ambos) . 

Otro caso puede presentarse al tener que clasificar una Biblia en español 
publicada en Bwmlorrn en d siglo XVZl. El d e n  de cita más apropiado 
sería: 

BIBLIA - ~ s P B ~ o ~  - Bmd0YM - S. xM 
I I 

i-i lugar tiempo 

4 
se cambia e1 lugar de la subdivisión de lengua, i 
pues se trata de un libro sagrado del que la j 
bbliotcca puede tcner varias ediciones; e1 ele- ' 

mento de orden más importante para su uso es 
la lengua en que se pubIicb. 

El número clasüicatorio sería: 

I-"" 
número principal 

1 

El orden de cita también ataiíe a la o r d e d n  de números principales i 
combinados con signos de relaci5n. El criterio seguido generalmente es , 
colocarlos en orden creciente, sobre todo en d caso dc los signos de I 
extensión y adición. Por ejemplo: ? 

El signo de extensión exige por lógica que los números se indiquen siempre 
en orden creciente; en cambio, con el signo de adici6n el arden puede 
invertirse. Por ejemplo: 

Enciclopedia de peces y reptiles 
4 

(03) 
4 J 

597 598.1 

orden de cita: Peces + Reptiles l Enciclopedia 

pero es posible hacer una entrada secundaria en el orden inverso para 
permitir la localizacih directa de ambos números principales, por ejemplo 
598.1 + 597(03) 

El signo de relación propiamente dicho, "los dos puntos", plantea ma- 
yores complicaciones especidmente cuando los niimeros clasificatorios 
relacionados son más de dos. Una solución posible es hacer una entrada 
principal con los números en orden creciente y luego entradas secundarias 
rotando los términos en el sentido de las agujas del reloj. Por ejemplo: 

Reguladores de presión de recipientes para gases comprimidos 
4 4 + 

621.646.4 621.642.3 661.91 

entrada principal 621.~2.3:ñ21.646.4,661.91, 
+ I 

entradas secundarias 661.9 1: 621.642.3:,621 A46.4, 
1 

621 .&.4:661.91:621.642.3 

o sea que el último té&o se antepone al primera hasta que cada término 
queda al comienza, siempre y cuando se siga expresando el mismo tema 

m que en la entrada principal. 

ACTIJALIZAUON DE LA CDU. El sistkma de revisión y actualizaci6n del 
esquema, es el resultado de la iniciativa de cualquiera de sus usuarios. La 

! +  1 .  . .  - -  - . 

C ' -> 



implementación práctica de es& forma de actualizackjn ha dado como 
resultado inevitable un trSmite burocr$tiw y lento. 

Una propuesta de revisión o exknsi6n del esquema pude  partir de 
cuaiquier interesado, sea un experto en teoría de la clasficacióln, o no. Las 
propuestas llegan al Comité Cenw de ClasiñcaGn de la FID (mmc) a 
través de los comités paralelos de los centros nacionales de documenta- 
csn, correspondientes de la na El ccc es la autoridad editorid máxima 
de la CDU. Cuando el ccc recibe las propuestas, las examina a la luz de 
toda la estnictura del esquema y las ajusta a los principios te6ficos de 
clasifi~ci6n en tos cuales pretende sustentar el desarrolio del esquema. En 
caso de admitirse la propuesta, tsta se publica como NOTA-P, ea la lengua 
original de la misma. Si despuds de cuatro meses una detwminada ~ m - P  
no es impugnada y el ccc no &be ninguna sugerencia de reforma, pasa a 
ser aprobada en forma definitiva. Se la integra a la Única copia actuaiizada y 
al dia de la CDU, que el ccc mantiene m sus archivos. hego ap& 
publicada -siempre en su lengua original y sin índice alfabéti- en las 
Exrensions urrd Correcrions io ihe UDC. 
Sin embargo, hasta que una detenninada corrección o extensibn del 

esquema a p h z c a  definitivamente integrada a las eüiciones oficiales en 
cada lengua, pueden pasar años y hasta décadas. Las ediciones en .cada 
lengua aparecen con difereote regularidad. En muchas lenguas, por ejem- 
plo e[ español, ni siquiera se ha terminado de publicar la primera edición 
wmplera. 

A pesar de toda esta compli&a y lenta maquinaria editorial, la m 
sobrevive y el esquema, con m k  o menos ventajas, es un instrumento Út i l  
para recuperacioln de información. 

El índice alfabdtico del 
catalogo sistemático de materia 
Un catálogo sistedtico de materia es realmente efectivo cuando está 
complementado porun detaüado y actualizado indice aMaEtico de materia. 
La mayorla de los usuarios -tanto lectores como bibliotecarios- inician su 
búsqueda sobre un determinado tema a partir del lenguaje natural. Por eso 
recurren a fa secuencia alfab6tica del indice, que luego los remitirá al 
símbolo de notaci6n correspondiente. 

Este indice alfaEtico del ca!&logo sistemático no debe ser una mera 
copia del indice alfaEtim del esquema. El segundo está pensado para 
ayudar a los clasificadores y el primero en cambio debe desarrollarse, a 
medida que la colección se extiende, para guiar a los usuarios, que poco o 
nada conocen del sistema de cl&~ificaciÓn. 

Es particularmente importante que el bibliotecario no postergue la actua- 
lización del indice y, simultáneamente con Ia farea de clasificar, se deben 
redactar las entradas correspondientes para el índice alfatético. Si no se 
hace esto, se anula la efectividad de cualquier catálogo sistematico para 
recuperar informaci6n. 

El método más simple y económico para mantener al &a un índice alfa- 
bétiw w n  estas características, es la indización en cadena, dcsarrolIada 
por Ranganathm. 

Las ventajas de la indizacibn en cadena sone: 

su sistemuticidad, la que asegura coherencia en la redacción de las entra- 
das y disminuye el riesgo de saltear entradas Útiles; 

su econornk, para evitar entradas redundantes o duplicadas al controIar 
I estrictamente e1 orden de los elementos. 
E 
En fa indizacibn en cadena se procede en la siguiente forma: cada vez que 
un documento es dasificado, el tema de que trata se define en forma de 
una cadena que va dwde la clase principal al tema específico, y en la que 
cada eslaKn -e,n la medida de lo posibl- se describe coa una sola palabra. 

Por ejemplo: usando C D U ~  un documento sobre AnatomEu del cornzdn 
611.12, da por resultado la siguiente cadena: 

6 Ciencias apücadas 
61 . Medicina 
61 1 Anatomía 
611.1 Sistema circulatorio 
611.12 Corazón 

Una vez construida la cadena se examina cada eslaGn, para determinar si 
cada término es lo suficientemente significativo wmo para que se busque 
bajo él. Si es así, se redacta una enirada por cada tkrmino, comenzando 
por el. último eslaMn: 

a MIUS.J. A m& olrilf~e rlnrs!&a~im. 7th impr. tondon, Qiapmaa wd Hall. IW. p. lm 
9 Tdm los +-m de insuiEidn tn tikaa ae han i o m A  de Ii m, w d pmwdimirnm cs idinoko pan t i  wo. o W n  

cwiquicr oIm s i r k m  & cluik&5n. .d 



a -  - .  +.- - .-*,- -,..d. - -.- - 7 
! 

Las entradas para el índice alfabético son: La cadena se desarrolla soio hasta donde es necesaria; por ejemplo en el ; . 
caso de Corazdn y Sisremn circularorio es necesario aclarar Anntomla, 
pues también es posible Coraeótt-cirugía, o Corazbn-ctfernicdades, mien- : 1~~~~~~ A$- n8.35 
iras que en Anatomin aclarar Medicina seria una redundancia. Las entra- FOTOGI~AFIA QBNT~NCA n8.3 

das, una vez redactadas, se intercalan en orden alfabitico en el indice. P ~ ~ I U ~ A  .APLICADA 
i 

778 
Ahora bien, al construir la cadena, el bibliotecario no debe guiarse . FOTOGMFIA 77 

ciegamente por los símbolos de la notación, sino por el encadenamiento de , 
ARTE 7 

los conceptos, yendo de lo mis general a lo m8s especifico, En el tiemple 
anterior cada digito de la notación cúmspondia a un eslabón de la cadena, ! i Cuando se han utiludo nGmeros auxiliares en c o m W i n  con un númwri 
W K ~  esto no siempre es así. Véase el ejemplo siguiente: usando CDU, un ; 1 principal, la cadena se redacta de la mkma manera, pera varían Iai entra- 
documento sobre Aves zancudas 598.3 da la siguiente cadena: 1 das para el índice alfaGtico. Por ejemplo: 

- Ciencias exactas y naturales 
Zoología 

5 
59 

referencia para 
5921599 Zoología sistemática la Zoología 

istemática 
5% Verttbrados 

598.2 Aves 

598.3 Zancudas 

Las entradas para el indice aifabético serán: 

ZANCUDAS 
AVES 
VERTEBRAWS 
ZOOLOO~A SISTBMA~CA 
z00ux;k 
CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES 

El bibliot&o tampoco debe sujetarse a la terminologia del esquema, sino 
1 

que tiene que controlar los términos para usar el menor niimero posible. 1 
elegir los más claros y concisos y actudizar el vocabulario según las nece- 1 
sidades de sus usuarios. Véase este otm ejemplo: 1 
usando CDU, un documento sobre Foiogmfw aérea i78.35, da la siguiente 
cadena: 

M e  si se controlan los encabeza- 
Fotogratla mientos en e1 esquema su re- 
Fotograúaaplicada daccibn, como se ver&, es 
Fotografia cientifie mucho más complicada 
Fotografía aérea 

usando m, un documento sobre BBlioiecas escolc1res en i%pafia 
027.8 (460), da la siguiente cadena: 

Generalidades 
Bibliotedogia 
Bibliotecas genedes 
Bibliotecas escolares 
España 

En este caso, por España se hará una entrada genemi, que remita al tema 
espe&üo ,que se busque en cada ocasión; de lo contrario el. número de 
entradas bajo cada país seria interminable: 

véase 

Tema especiCfico 

BIBLIOTECAS ESCOLARES 
BIBLIOTBCAS C1ENñRALEs 
B~BUOTBCOUK~~ A 

A medida que el catáiogo sistemático uece, as necesario un menor niimero 
de entradas por.cadena para el índice, pues ya esián redactadas. Por ejem- 
plo, si hubiera que clasificar una obra sobre Amtomfa de las arterias 
61 1.13, solamente habría que agregar ai indice alfabitico: 

ARTERIAS 
sistema circulatorio 
anatomía 61 1.13 

El resto de la cadena ya está incluiclq (véase qitmplo en p. 159). 
La i n d i d 6 n  en cadena ejercita al bibliotemb en la definicEn sisted- 

tica del tema de cada documento, entrenándoio pam pensar segiin el prin- 
1 '- 



cipio básico de todo sistema de cIasificaci6n: ."ir de 10 general a lo pdcub 
lar", sin saltear ningún e s l d n  en las divisiones. Así el índice se consti- 
tuye en un instrumento de pmeba y crítica constante del sistema, pues 
cada vez que la cadena- faüa o presenta dificultades para su redacción, es 
porque el sistema no se ajusta. a los principios &ricos proclamados. 

Ordenación de catfilogos de materia 

ORDENACI~N ALFAB~TICA. la ordenaci6n aifabética quc iodo lector se 
preciaría de conocer perfectamente, está @os de ser un -simple abada-  : 
rio cuando se aplica- a un d o g o  dfabético: Por eso es necesario que-el ! 
bibliotecario recuma a dgiin marnial de reglas de alfabetización fiara b i b h  i 
tecas, a desmiie sus propias regias. 

Las indicaciones para ordenación alfMtica y los ejemplos que se darán m 

a wntinuaci6n siguen los principios - establecidos en las Reglas para la 
ordenaci6n a~ab&tica de los catdlogos, de la American Library Associa- 
tiQn.1° 

La'ordenacibn alfaKtica, para que realmente sea una ayuda para el 
usuario, debe ser directa, palabra por palabra, siguiendo el orden alfabético 
españo1 para las tnttadas en ese idioma y en les idiomas extranjeros regis- 
trados en el catálogo. Por ejemplo: 

Adolescencia e velhice 
Adolescencia noma 
Adolescencia: tbxicos e educqáo 
Addescencia y cultura en Samoa 
Adolescen t day treatment 
Adopci6n del nuevo sistema de unidades SI 
Adulteracióm del opio con arsénico 
Advances in biochemical psychopharmacology 
Aging and mental health 
Ahuyentar al dragón 

l Las modificaciones en las letras, tales wmo acentos y signos diac6tic.o~ m 

propios de idiomas extranjeros, no sc toman en cuenta. Por ejemplo: 

Made simple books 
Mae'r sgwár yn wag 
Magnetism and crys talline materials 

Los signos de puntuación que aparezcan en un títuio o en e1 nombre de un 
ente corporativo no se toman en cuenta. Por ejemplo: 

; Fracasos en el tratamiento psiwandtico 
Fracasos es wlares; diagwstico y tratamientu 
Framework: a film jornal 
Franc e- Afrique 
France: aspects et images 
Free clmics 

Los articulas iniciales no se tornan en cuenta, ni en español ni en ningún 
otro idioma, para la ordenación -aifaMtica. Hay .una excepción: ciertos 

m nombres pmpios en los que el dculo forma parte integral del nombre. Por 
, ejemplo: 

Evaluación de los aprendizajes 
La evaluación en la inspecci6n de medicamentos 
Evaluating halfway houses 
Evaluation de la toxiwrnanie en cabinet de pratique générale 
The evaluation of measures to deal with drug dependence 
The evaluation of suicida1 tendencies 
An evaluation of tht California civü addict program 
La evoIuci6n del hospital psiquiitrb en Estados Unidos 
Evolución histórica del hospital psiquiátrico en Estados Unidos 

pero: 

Ekonomisk revy 
El Salvador en gráficas 
Elaboración y existencia de productos 15cteos 

CATALOGO ALFAB~TICO DE MATERIA. Cuando una biblioteca utiliza, pata 
clasiñcar, una lista de encabezamientos de materia, el catálogo de rnatena 
estará constituido por ias fichas secundarias correspondientes en orden alfa- 
bético. En ese caso sólo se tienen epígrafes para ordenar. Siguiendo las reglas 
alfabéticas básicas antes señaladas, se recomienda sistematizar las entradas 
bajo una misma palabra inicial, en la siguiente forma": 

Palabra sota 
Palabra con subdivisión precedida de gu5n 
Palabra seguida por una o varias entre paréntesis 
Palabra seguida por otras formando una frase invertida 
Palabra formando frase 



PAR'l'kULAS (GRAMATICA) 
P - C U ~ S  (PISICA NUCLEAR) 
PMtTkULAS, ACELERADORES DE 
PM~CULAS ALFA 
P ~ C U L A S  BiXA 

CATA- UC~~ONARIO. Es, como ya se ha dicho, el catáiogo que en 
un solo orden aüWw reune los de autor, tinilo y materia, Este tipo de 
catálogo, al aicanzar una extensión considerable, se toma muy diñcü de 
manejar, pues es necesario sistematizar el orden de las entradas, abando- 
nándose indefectiblemente el orden alfabético puro. 

Sin embargo, en caso de que el bibtiotecario se decida por este catálogo, 
dcbc considerar la regla Msica para Orden de las entradas bqio una misma 
palabra. la Cuando los encabezamientos de diferentes clases coinciden se 
agrupan en: 

1 entradas de autores personales, ordenadas alf&ticamente por nombre 
de pila 

2 todas las restantes entradas ordenadas alfab6ticamente p a l w  por 
pdabra sin considerar la clase de entrada. 

Además, las entradas de materia bqio nombre de autor personal o corpora- 
tivo -por ejemplo en el caso de las biografías- se ordenan alfaMcamente a 
continuación de las e n i d a s  de autor para el mismo nombre. Por ejemplo: 

ardoba, Alberto 
Cbrdoba, AndEs F. 
C6rdoba, Antonio Santa Clara 
a d o b a ,  Diego 
Córdoba, Ernesto 
Córdoba, Federico de 
Cdrdoba, Jednirno 
Córdoba, José Luis dc 
Córdoba M., Edgar 
Córdoba Palacios. Evaristo' 

CORWBA Y SAUNAS. DIEGO 

C6rdoba (Provincia). Consejo de Educación 
C6rdoba (Rovincia). Constitucibn 
C6rdoba (Rovincia) . Dirección Provincial de Mineria 
Córdoba (Rovincia) . Legislatura. Cámara do Senadores 

Las entradas de materia y titulo que coinciden se ordenan en una sola 
secuencia alfabe.tica: 

Grdoba azul 
Córdoba colonial y poética 
'C~RDOBA (PROVINCIA&CONDIUONES ECONdMICAS 
&RWBA (PROVINCIA)- ESTAD^ mas 
Córdoba la llana 
Grdoba nuestra 
~ R D O B A  (PROVINCIA)-WBLACI~N 

Otra posibilidad es diferenciar las entradas iguales de materia y titulo, 
ordenándolas separadas: 

Córdoba azul 
Córdoba colonial y poética 
C6rdoba la llana 
Cbnloba nuestra 

El problema de la ordenación alfaktica no se agota con estas escuetas y 
generales instrucciones, pues en realidad es lo suficientemente compliado 
como para justificar un manual especifico sobre el tema. 

El bibliotecario tiene que tratar siempre de aplicar las normas de alfabe- 
tización en su forma más clara y simple, pero sabiendo que en la medida en 
que los catálogos se extienden, ese orden se va a sistematizar. Cuando esto 
Último ocurre hay que instruir al usuario al respecto con indicaciones pre- 
cisas. 

ORDENAU~N swmAnch. Catáiogo sistemático de materia Los dos siste- 
mas de clasiücacibn aquí considerados, CDD y CDU, utilizan un sistema de 
n d n  decimal. En ambos casos el "orden vertical" (secuencia de las 
diferentes entradu de materia en el catálogo sistdtico) es también deci- 
mal. Por ejemplo: 

duran "Provincia" cnue puCniair o. K i k a  cm menui pw arpkihur: i c  urp i i w 4 e m r m i t  p~va d l a i i m  de 
"&&¿a Iciuddl". 



En el caso de la CDU, que utiliza un sistema de notación más complicado 
que la CDD, el orden vertical para los números compuestos se muestra en el 
cuadro de la p8g. 167. 

Ordenación por materia en el estante 

Los sistemas de clasificación pueden servir a,un doble pro~sito:  ordena- 
ci6n por materia de catálogos y bibliografias, y ordenación por materia de 
la colección fisica de documentos. Tanto la CDD como la CDU pueden 
utilizarse para este último fin. 

La ordenación por materia es extremadamente Útil en el caso de bibiiots 
cas con acceso libre a las coleccioncs, dándole al usuario libertad para 
buscar a gusto en los temas de su interés, obviando la consulta del catá- 
logo. 
ia ubicaci6n de un libro &n el estante esd representada en la signatura: 

ropográftca que se indica en el. ldmo del mismo, así como en el margen! 
superior izquierdo de todas las fichas que en los camagas describa a ese! 
libro. En el caso de ubicaci6n ph? materia, la iiinatura topográfica consta; 
de dos partts: 

1 signatura de clase: es el narnero dasificatario que indica la mate- 
ria y se coloca de acuerdo con el sistema de 
clasificación usado, 



t .signatura libn'stica: está formada por los símbolos que representan , 

datos bibliográfícos tales como autor, titulo, ' 

edición, año y volumen, y se adjudican si- 
guiendo una tabla de notación interna. 

Ejemplo: Grarnbtica griega (ddsico), de Herbert Weir Smyth 

807.5-S}+ i ignatu~ de dase por coU 

S667 )-.signatura l i i s t iu  por CuttmSanbom 

Las tablas de noiaczn interna traen la progresión alfab6tica de las letras 
iniciales de apellidos y su equivalente n u d r i c ~ . ' ~  Por ejemplo: 

Se utilizan de la siguiente forma: 

Si el autor es: UTDUR, Henry la signatura iibn'stica seIá 

BAY, Maurice 
CASWRLL, Albert 
ALLEN. w. S. 

MONDOLFI~, RodOlfo 
SALINAS, Pedro 

Cuando se tienen varias obras de un mismo autor se agrega a la signatura 
libristica la inicial del titulo en miniiscula: 

Energia atómica, de e s t o  Oraz G785 "\ 
Nuevos aportes para el 
nprovcchamienio de la 
energía riuclear, de Er- 
nesto Graz 

. 
inicial de la primem pala- 
bra de orden en el titulo 

/ 

Cuando se tiene una misma obra en varios idiomas, a continuaci6n de la 
inicial del título se agrega la inicial mayúscula del idioma: 

Die Gricchtsche Ph ilosophie, dt Wilhelm capelle . 

Historia de la filosofia griega, de Wilhelm CapeUe 

Cuando se tienen varias edicionei de la misma obra, a continuación de la 
signatura librística se agrega el número de edición: 

Historia de la fiIosofia, de Nicolas Abbagnano. 2a. edicion española (Es la 
traducción del italiano de "Storia dellq Filosofia") 

La signatura librística scrk  

k idioma de la traducción I I  1 inicial de ia primera 
palabra del titulo original 

1 autor 

Por Último, si la obra es en varios volúmenes se indica el número de 
volumen en tercera línea. 

Continuando con el ejemplo anterior, la obra de Abbagnano, en tres 
volúmenes, tendrá la siguiente signatura topogfica completa para cada 
volumen: 

Si algiin grupo de documentos se ordena aparte de la wlecci6n general 
-por ejemplo los folletos, las publicaciones peri6dicas o las obras de refe- 
rencia-, también se ordenará por materia, diferencihndolo con la inicial 
mayúscula sobrepuesta a la signatura de clase, que identifca el tipo de 
documento. Por ejemplo: 



Las clases de palabra en:españoi, como clases funcionales, de Ana 
María Barreneehea (es un folleto de 12 págimas); la signatura topográka I 

será: 

El catáiogo t o p ~ g ~ c o  (véase capitulo 5) seguirá el mismo orden de1 
estante, y si se utiliza ordenacibn por materia, las entradas se agruparán 
como en el catálogo sistemático de materias (véase p. 165) y se subordena- 
rán por signatura librística: 

l(m) Abbgnano, Micoias 
Historia de la filosof h.. . 

I : 

Lecturas sugeridas 
DEwer. M. Introduction. Tables . (En su: Dcwcy Decimal C l a t s ~ c o ~ o n  and relatire index. 

18th. td. Lake Fiacid, N.Y., Forcst Press. l 9 i l .  v. 1). 
?ID. F!st~~~tum y normas de uso de la a. (En su: Clusifrc~ckin Decimal Uniiucrsal: cd. 

abnv. española. 3a. ed. totalmente rtv. y amahada. Madrid, IRWOR, 1975. p- 94%). 
awrair, c.-Loj eplgrt$es en el catdlogo diccionrrrb. 2. cd. w. Wmhiagtw. D.C. UnEn 

Panamemana, 1966, @studbs biblioitc&s, 9). 
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